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Resumen

Comprender que los organismos multicelulares no son entes pasivos es esencial, 
por una parte, para ampliar nuestro entendimiento sobre la evolución de las espe-
cies y, por otra, para esclarecer cómo percibimos e interactuamos en el mundo. Lo 
anterior se debe a que, a través de múltiples procesos y mecanismos ontogenéticos 
y filogenéticos, los organismos navegan activamente el ambiente en el que están in-
mersos. Sin embargo, a pesar del énfasis que actualmente se ha puesto en esta visión 
académica, una conducta que ha recibido poca atención en este debate, en el caso 
de los homínidos y particularmente en Homo sapiens, es el juego. En este trabajo 
contribuimos a dilucidar la importancia del juego en el proceso de construcción de 
nicho y la emergencia de la cognición, dos áreas fundamentales para la discusión 
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contemporánea del pensamiento evolucionista y de las ciencias cognitivas corpo-
rizadas. Sostenemos que esta tarea es relevante debido a que el juego es un camino 
a través del cual diferentes organismos multicelulares pertenecientes a un enorme 
número de especies indagan, conocen, construyen y transforman el mundo. En la 
primera sección, situamos la discusión y puntualizamos la estructura de nuestros 
argumentos. Enseguida, exponemos la importancia de la teoría de construcción de 
nicho, y las definiciones de nicho cultural y nicho ontogenético. Lo anterior subra-
ya el rol activo de los organismos en la modificación de los ambientes (selectivos y 
ontogenéticos). Luego, explicamos los principales supuestos del enactivismo y sus 
implicaciones para comprender las propiedades dinámicas, corporizadas y situadas 
de los organismos en el estudio de la cognición. Después esclarecemos el rol del 
juego para robustecer el análisis de este vasto entramado de conceptos evolutivos 
y enactivistas. Finalmente, presentamos conclusiones sobre las implicaciones que 
este tipo de investigaciones pueden tener para diferentes campos del conocimiento 
—p. ej., la antropología biológica, las ciencias cognitivas, la filosofía de la biología 
o la pedagogía—.

Palabras clave: construcción de nicho; nicho ontogenético; enactivismo; heren-
cia inclusiva; organismo.

Abstract

Multicellular organisms are not passive entities. Understanding this is important 
to increase our knowledge about the evolution of species, and to clarify how we 
perceive and interact in the world. Through multiple mechanisms and processes 
involving developmental as well as phylogenetic dimensions, these organisms 
actively navigate their environments. Despite current academic interest in these 
viewpoints, though, play has not been a central topic in this discussion, particularly 
in hominids and specifically in Homo sapiens. In this work, we contribute to 
elucidate the importance of play for niche construction processes and for the 
emergence of cognition, two fundamental fields within contemporary debates in 
evolutionary thinking and embodied cognitive science. We claim this is relevant 
because play is a path through which a very large number of multicellular species 
inquire, know, build, and transform the world. In the first section, we situate the 
discussion, and we describe the structure of our arguments. Then, we present 
the importance of niche construction theory, and the definitions of cultural and 
developmental niches, to highlight the active role of organisms in modifying 
(selective and ontogenetic) environments. Later we explain the enactivist 
perspective and its implications concerning the dynamics, and the embodied 
and situated properties of organisms for the study of cognition. Afterward 
we highlight the value of play in this wideview of evolutionary and enactivist 
frameworks. Finally, we offer conclusions on the implications that this kind 
of research could have for diverse disciplines —e. g., biological anthropology, 
cognitive science, philosophy of biology or pedagogy.
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1. Introducción

No dejamos de jugar porque envejecemos; envejecemos porque 
dejamos de jugar.

Patrick Bateson y Paul Martin

En la actualidad existe una amplia discusión en la que se ha enfatizado la im-
portancia de incluir el concepto de organismo en las explicaciones provenientes, 
principalmente, del campo de las ciencias cognitivas corporizadas y de la filosofía 
de la biología (Thompson, 2007; Nicholson, 2014). Durante la segunda mitad 
del siglo pasado, en el auge de la Síntesis Evolutiva y el cognitivismo, esta noción 
teórica desapareció de la agenda científica y los diferentes explanantia estuvieron 
centrados en esclarecer los mecanismos implicados en el estudio de los genes, en 
la dinámica de poblaciones y en las computaciones llevadas a cabo por diversas 
áreas cerebrales. Sin embargo, especialistas provenientes de distintas áreas del 
conocimiento han considerado que esta forma de entender la interacción entre el 
ambiente y las variadas formas de vida es insuficiente —concretamente, porque 
los organismos no son entes que se adaptan o perciben los mundos pasivamen-
te—. Para comprender las implicaciones que se siguen de esta idea, es necesario 
retomar los principales supuestos teóricos de dos programas de investigación que 
dentro de sus campos están replanteando la forma en que entendemos la evolu-
ción y la cognición. Por una parte, la Teoría de Construcción de Nicho (TCN) 
enfatiza el rol activo de las interacciones entre organismos y su entorno en la re-
configuración de los ambientes selectivos (Laland y Sterelny, 2006; Stotz, 2010; 
Laland y O’Brien, 2011) mientras que, por su parte, el enactivismo se enfoca en 
las propiedades dinámicas, corporizadas y situadas de los organismos en el estu-
dio de la cognición (Thompson, 2007; Hutto y Myin, 2012; Varela, et al., 2016). 
Ambas visiones convergen en la importancia de investigar los elementos implica-
dos en la ontogenia y la filogenia, para robustecer nuestra comprensión respecto 
al carácter dinámico de los organismos en sus ambientes. En este contexto, una 
conducta que no ha sido centralmente estudiada, particularmente en el caso de 
los seres humanos y los homínidos en general, es el juego.

Existen dos razones principales que justifican la necesidad de indagar sobre el 
juego, y sus consecuencias para robustecer nuestro entendimiento al respecto de 
la relación entre organismos y ambientes. En primer lugar, en esta actividad cada 
organismo individual está indagando, construyendo y transformando el mundo 
activamente. En segundo lugar, el juego es una característica prevalente en diferen-
tes especies, y constituye un componente importante durante el proceso evolutivo. 
Además, esta actividad podría ser entendida como conducta y como comporta-
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miento. Por una parte, es conducta dado que está presente en muchas ramas del 
árbol filogenético —por ejemplo, en los mamíferos y en las aves— y, posiblemente, 
ha funcionado para preparar a los organismos en el desarrollo de habilidades mo-
toras para enfrentar diversas situaciones en las que podrían encontrarse en su vida 
(Di Paolo et al., 2010; Bateson y Martin, 2013). Por otra parte, es comportamien-
to, si lo consideramos como una característica observable en diferentes sociedades 
humanas, que tiene un componente cultural y simbólico, y que constituye parte 
fundamental del proceso de construcción del nicho cultural. En otras palabras, el 
juego en los seres humanos también refleja una forma de comprender y ordenar el 
mundo. Por ejemplo, en el México prehispánico muchas clases de juegos estaban 
vinculados con un contexto ritual o profético (López, 1967; Johansson, 2013).

A partir de lo anterior, se puede plantear que en estos dos ámbitos en los 
que podemos identificar al juego —conducta y comportamiento— intervienen 
procesos ontogenéticos, filogenéticos, sociales y culturales. No obstante, este fe-
nómeno tan complejo ha desembocado en un desacuerdo entre los investigado-
res para delimitar su estatus epistémico y ontológico. En palabras de Bateson y 
Martin (2013, vii), “los diferentes significados que ha tenido el término juego 
han creado mucha confusión, y han contribuido a la visión de que el juego es 
enigmático y está más allá de los límites de la ciencia”.  Esta cita es un claro 
ejemplo que ilustra las diferentes problemáticas a las que se pueden enfrentar las 
comunidades de investigación cuando estudian diversos aspectos sobre el juego. 
Por lo anterior, se hace evidente la importancia de prestar más atención a este 
comportamiento ya que, a través de su análisis en los términos investigativos aquí 
propuestos, podríamos generar nuevas hipótesis que no han sido parte nuclear 
de trabajos académicos previos, y que podrían ayudar a responder la cuestión de 
cuál es la potencial importancia que el juego podría tener para comprender la 
evolución y la cognición humana. 

El objetivo de este texto es contribuir a dilucidar la relevancia del juego en 
el proceso de construcción de nicho y la emergencia de la cognición, dos áreas 
de elaboración teórica fundamental para la discusión contemporánea en el pen-
samiento evolucionista y en las ciencias cognitivas. Las interacciones entre las 
herramientas conceptuales provenientes del campo de las así llamadas ‘Síntesis 
Evolutiva Extendida’ y ‘Cognición 4E’ son fundamentales para la elaboración de 
puentes interdisciplinares y la creación de oportunidades de colaboración entre 
especialistas de distintas áreas del conocimiento. Algunos esfuerzos recientes para 
consolidar estas conexiones han desembocado, por ejemplo, en debates inter-
nacionales acerca del lugar de las affordances en la evolución (Heras-Escribano, 
2020), la relevancia de incluir la biología evolutiva del desarrollo (evo-devo) en 
la construcción de sistemas emocionales artificiales (Hernández-Ochoa y Verga-
ra-Silva, 2022), o para comprender la profunda continuidad entre la vida y la 
mente defendida por los científicos y filósofos enactivistas (Corris, 2022). En-
tonces, en el contexto de las discusiones sobre las relaciones entre TCN y en-
activismo, la aportación de este trabajo tiene dos vertientes. Por un lado, busca 
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complementar las explicaciones previas sobre el juego que, en ocasiones, han 
estado sustetandas en mecanismos evolutivos como la depredación, el sexo o la 
agresión (veáse Pellis y Pellis, 2023); por el otro, intenta fortalecer exploraciones 
basadas en el enfoque enactivo (Di Paolo, 2010), así como otras investigaciones 
existentes que han estado dirigidas a perspectivas no relacionadas directamente 
con nuestros intereses (p. ej., los trabajos sobre pretend play de Rucińska y Reij-
mers, 2015; ver también Rucińska, 2017). 

Si bien reconocemos que esta amplia exploración no puede ser agotada en este 
artículo, ofreceremos un conjunto de elementos para abrir el debate y regresar a 
lo que Humberto Maturana (1993) nombró “el camino desdeñado” en la evolu-
ción. Las ideas maturaneanas son relevantes, en este contexto, debido a que nos 
guían a incluir un conjunto de nociones teóricas que no han sido parte nuclear 
de las investigaciones evolucionistas-enactivistas en el estudio de la cognición. En 
lo que sigue, expondremos la importancia de la teoría de construcción de nicho, 
el nicho cultural y el nicho ontogenético. Lo anterior nos permite subrayar el rol 
activo de los organismos en la modificación de los ambientes selectivos. Luego 
explicamos los principales supuestos del enactivismo, y sus implicaciones para 
comprender las propiedades dinámicas, corporizadas y situadas de los organis-
mos en el estudio de la cognición. Después esclarecemos el rol que puede tener el 
juego para robustecer la comprensión de este vasto entramado de conceptos evo-
lucionistas y enactivistas. Finalmente, presentamos nuestras conclusiones acerca 
de las implicaciones que podrían seguirse de esta investigación para diferentes 
campos del conocimiento —p. ej., la antropología biológica, las ciencias cogniti-
vas, la filosofía de la biología o la pedagogía—. 

2. Una relación de causalidad recíproca entre organismo y ambiente. La 
construcción de nicho y la plasticidad ontogenética: sus relaciones y sus 
variantes 

La Teoría de Construcción de Nicho (TCN) fue presentada de manera ex-
haustiva en el tratamiento monográfico de F. John Odling-Smee, Kevin Laland 
y Marcus W. Feldman (2003). Los antecedentes de esta propuesta son múltiples, 
pero entre ellos destacan, sin lugar a dudas, los trabajos de Conrad Hal Wad-
dington (1959), Richard Lewontin (1983), Odling-Smee (1988) y Laland, Od-
ling-Smee y Feldman (1996). Una de las características más importantes de esta 
corriente teórica es, justamente, la importancia que le atribuye al ambiente para 
explicar la adaptación de los organismos. En palabras de Laland, en un trabajo 
colaborativo con el filósofo de la ciencia, Kim Sterelny: 

La teoría de la construcción de nicho contrasta con las conceptualizacio-
nes convencionales de la evolución. En los modelos estándar, haciendo a 
un lado complicaciones como la coevolución y la selección del hábitat, la 
adaptación es un proceso mediante el cual la selección natural forma a los 
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organismos para que se ajusten a las “plantillas” ambientales preexistentes. 
La flecha causal apunta sólo en una dirección: determinar las características 
de las criaturas vivientes. (Laland y Sterelny, 2006, 2)

En la cita anterior se puede observar que los defensores de la TCN represen-
tan una postura antagónica ante la denominada ‘teoría estándar de la evolución’ 
(TSE; es decir, la ‘Síntesis Moderna’ o ´Teoría Sintética de la Evolución’).1 Desde 
aquella perspectiva teórica, más antigua, los organismos se adaptan al entorno, 
sin embargo, el entorno no se reconoce como afectado por los organismos a 
través de alguna modificación causada por éstos. Para tal marco teórico evolu-
cionista, la selección natural es el factor adaptativo por excelencia. En cambio, 
la TCN plantea que la construcción de nicho es un proceso que está a la par de 
la selección natural. En este caso, la flecha causal que conecta organismos y am-
bientes es bidireccional, lo cual implica que éstos se adaptan conjuntamente. La 
construcción de nicho puede ser entendida, entonces, como el proceso mediante el 
cual los organismos, a través de sus actividades y elecciones, modifican su nicho y otros 
nichos (Laland y O’Brien, 2011). Algunos ejemplos típicos que se usan para des-
tacar la importancia de esta relación bidireccional entre organismos y ambientes 
hacen referencia a especies de hormigas constructoras de nidos, o bien a especies 
de castores que elaboran de presas. En los dos casos mencionados, existe una mo-
dificación que es guiada por los organismos e influye en diferentes aspectos del 
entorno —por ejemplo, en las propiedades del suelo o la distribución de agua, lo 
que repercute en la creación de diferentes nichos para las diversas especies que co-
existen con ellos—. Es imprescindible subrayar que, una vez que los organismos 
modifican el ambiente, éste difícilmente regresará al estado previo a la alteración: 
los ambientes modificados se heredarán a la siguiente generación de animales. A 
esta noción se le conoce dentro de la TCN como herencia ecológica. 

La construcción de nicho es relevante en el evolucionismo biológico con-
temporáneo, pero también en las aproximaciones antropológicas y cognitivas de 
hoy, porque “un nicho es la suma total de las maneras que tiene un organismo 
de ser en el mundo” (Fuentes, 2017, 17). Lo anterior involucra un conjunto 
clave de elementos que es necesario señalar y esclarecer para comprender el al-
cance explicativo del proceso de construcción de nicho, en general, de todos los 
organismos y, en particular, de los seres humanos. Fuentes (2017) ha sugerido 
que la interacción de cada organismo animal en el mundo está constreñida por 
los elementos físicos y biológicos con los que cada individuo interactúa en su 
ambiente. En efecto, un nicho es el lugar de un organismo en el mundo natural 

1 El análisis detallado desde la filosofía de la biología acerca de la compleja relación existente entre 
los conceptos de ‘organismo’ y ‘ambiente’ en el evolucionismo de la Síntesis Moderna original 
y la TSE, con respecto al papel de esos dos importantes conceptos dentro de la TCN y de la 
así llamada ‘Síntesis Evolutiva Extendida’ (SEE) va más allá de los propósitos de este trabajo. 
Laland et al. (2015) constituye una excelente introducción a los debates correspondientes a dicho 
análisis.
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(Laland y Uller, 2021), y en función del marco teórico ofrecido por la TCN es 
lógico afirmar que dicho lugar se ha construido activamente a través de diferen-
tes mecanismos y procesos que están inmersos en la ontogenia de todos los seres 
vivos. Particularmente para los seres humanos, la construcción de nicho cultural y 
las diferentes maneras en que se despliega la herencia, han tenido un lugar central 
en la forma en que interactuamos y comprendemos el mundo. Ahondaremos a 
continuación en ello. 

2.1 Nicho cultural, plasticidad fenotípica y sesgo ontogenético: un bucle de 
interacciones en la construcción de nicho 

En los párrafos anteriores se puede notar que la importancia de la TCN es que 
los organismos no son sólo entes pasivos que se adaptan al ambiente, como lo 
proclama hoy la TSE, con base en el discurso canónico de la Síntesis Moderna. 
Los organismos tienen un rol activo, que es vital en su propio proceso adapta-
tivo. Es en ese sentido que se habla de relaciones de causalidad recíproca entre los 
organismos y el ambiente. Sin embargo, en el caso de los mamíferos primates y, 
en particular, los seres humanos, además de los mecanismos esbozados con an-
terioridad, la cultura ha potencializado nuestra capacidad para construir nichos 
y también para modificar los ambientes selectivos (Laland, Odling‐Smee y Feld-
man, 2001).

En este contexto, el ‘factor cultural’ se entiende como los elementos de la he-
rencia no-genética, los cuales suelen definirse como ‘conocimiento’ o ‘cultura material’ 
desde el punto de vista de las teorías antropológicas y de las ciencias sociales. En pala-
bras de Odling-Smee y Laland (2011, 226), puede denominarse “construcción de 
nicho cultural a ese subconjunto de construcción de nicho que es la expresión del 
conocimiento culturalmente aprendido y transmitido (en oposición a la infor-
mación genética o aprendida individualmente)”. Siguiendo esta línea, el estudio 
de la construcción de nicho humano se ha enfocado en tres dominios: genético, 
ontogenético y cultural. Estas tres dimensiones son de suma importancia para 
dilucidar cómo construimos nichos los seres humanos, debido a que existe una 
constante interacción entre ellas. A partir de estas ideas, podemos notar que hay 
una heterogeneidad subyacente en las diferentes vías de herencia —genética, epi-
genética, comportamental y simbólica— postuladas por la TCN, y así como por 
elaboraciones teóricas afines (ver, p. ej., Bonduriansky y Day, 2018; Jablonka y 
Lamb, 2007; Fuentes, 2016, 2017). Un contexto de interacciones y procesos que 
intentaremos vincular con estos elementos hereditarios que rebasan las fronteras 
somáticas es, precisamente, el caso del juego. 

El dinamismo que entrelaza estos mecanismos de herencia es una característica 
importante del proceso de construcción de nicho y, en el caso de los homínidos, 
particularmente Homo sapiens, del proceso de construcción de nicho humano. Para 
Fuentes, “las culturas humanas son más que percepciones, creencias y compor-
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tamientos: también son reglas, organizaciones, etc., con estructuras concretas y 
consecuencias específicas. Los sistemas culturales están entrelazados con patrones 
de constricción y facilitación social, y esto es potencialmente una fuerza evolutiva” 
(Fuentes, 2016, 17). La reflexión de Fuentes (2016) es importante porque nos in-
duce a pensar sobre las redes de interacción y retroalimentación, en las cuales están 
involucrados los mecanismos evolutivos que van desde el individuo al grupo social 
y la comunidad. En la Figura 1 es posible analizar gráficamente estos supuestos. Así 
podemos pensar en que, a partir de comportamientos innovadores, los grupos hu-
manos adoptan artefactos (u otros elementos externos a lo estrictamente corporal) 
y posteriormente emergen un conjunto de normas, reglas y creencias asociadas con 
la validación de su uso en la comunidad. Eso suele ocurrir con muchas innovacio-
nes que se van incorporando en los nichos a lo largo de la historia. 

Figura 1. Redes de interacción y bucles de retroalimentación en la 
construcción del nicho humano. En la imagen se pueden observar las 
interacciones de los diferentes elementos situados e inmersos en el proceso 
de construcción de nicho humano. Por un lado, están las presiones selec-
tivas procedentes del ambiente. Por otro lado, se encuentran el individuo 
(caracterizado por diversos rasgos involucrados en su conformación), el 
grupo social (que se refiere a la red central y más próxima al individuo), 
y la comunidad extendida (que indica “una colección de individuos/gru-
pos con ‘parentesco’ e historias sociales y ecológicas compartidas”; Fuentes, 
2016, 18), p. ej. una nación o un estado. Extraído y modificado de Prin-
ce-Buitenhuys et al. (2020). 

Siguiendo esta línea argumentativa, es importante señalar la importancia de 
dos mecanismos evolutivos que posibilitan la interacción de los humanos con 
el mundo, y que han sido analizados en varios análisis derivados de la TCN, en 
su aplicación a los nichos humanos. En primer lugar, tenemos a la plasticidad 
fenotípica, que puede ser explicada como una propiedad inherente al proceso de 
desarrollo que contribuye e impulsa el cambio evolutivo (West-Eberhard, 2003; 
Laland, et al., 2015; Stearns, 2015; Stotz, 2017). En segundo término, está el 
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sesgo ontogenético que, desde el punto de vista de la biología evolutiva, restringe 
las variantes fenotípicas que pueden ser expresadas en un organismo (Parsons et 
al., 2020).2 Las condiciones o propiedades organísmicas caracterizadas por estas 
nociones teóricas son útiles para comprender por qué somos sensibles a ciertos 
estímulos ambientales y a otros no. Además, en el caso de los seres humanos, 
tales disposiciones del organismo están fuertemente ligadas a la cultura, pues 
ésta también constriñe las respuestas plásticas y sesgadas ante una situación. En 
otras palabras, los mecanismos de plasticidad y sesgo contribuyen a normar las 
maneras en que percibimos e interactuamos en el mundo. Investigar y reflexio-
nar sobre esta cuestión es pertinente por su apoyo en el esclarecimiento de los 
elementos constitutivos del proceso biológico y cultural del cual es producto la 
cognición humana. 

Con lo expuesto previamente, se hace notoria la relevancia de enfatizar que 
estas formas de actuar y ser en el mundo son parte de la herencia inclusiva en 
la que diversos grupos de nuestra especie están inmersos —es decir, diferentes 
configuraciones de herencia que coexisten e interactúan en la construcción de 
los nichos humanos correspondientes—. En la constitución de tales nichos hu-
manos podemos observar un conjunto de elementos que son parte de nuestro 
legado, y que éstos se construyen y reconstruyen, por diversas vías, durante el 
desarrollo ontogenético humano. Asimismo, la incorporación de los mecanismos 
—relacionados con los diferentes canales de herencia— que están involucrados 
en la ontogenia humana posibilita una transformación profunda y radical de la 
comprensión que tiene la comunidad científica de las condiciones ecológicas en 
que ocurre la evolución en nuestra especie: “la similitud entre padres e hijos se 
produce no solo por la transmisión del ADN, sino porque los padres transfieren 
una variedad de recursos de desarrollo que permiten la reconstrucción de nichos 
ontogenéticos” (Laland et al., 2015, 4; cursivas añadidas). En lo que sigue, profun-
dizaremos en las principales características del concepto de ‘nicho ontogenético’ 
y en sus relaciones con el marco TCN aplicado a los ámbitos de construcción de 
nichos humanos. 

2.2 Añadiendo el nicho ontogenético al bucle

El concepto de nicho ontogenético fue defendido por West y King (1987) para 
señalar la importancia de la herencia ecológica y social. Esta propuesta resulta 
esencial para comprender cómo se desarrollan los sistemas cognitivos, principal-

2 Estos conceptos son muy importantes para el contexto evolutivo-enactivo. Por una parte, 
la plasticidad fenotípica es una característica de los seres vivos para responder a los cambios 
en sus entornos (West-Eberhard, 2003). Por ejemplo, los diferentes grupos humanos estamos 
adaptados a particularidades culturales, sociales, afectivas y ambientales. Por otra parte, el sesgo 
ontogenético es una propiedad que limita las respuestas plásticas (Stotz, 2017), p. ej., los simios 
no podemos interactuar a través del olor como lo hacen los perros, ni tampoco podemos percibir 
el aire como un ave. 
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mente, en los seres humanos. La razón de lo anterior es debido a que, si reflexio-
namos respecto a las implicaciones de tener y compartir una herencia inclusiva 
con los miembros de nuestra especie, nos encontramos con el cruce de diversas 
nociones extrasómaticas —una instancia de este cruce es el conjunto de creencias 
y costumbres que comparten los miembros de una sociedad humana, transmiti-
dos y/o reconstruidos de generación en generación—3. 

Esta clase de herencia lleva consigo los saberes de la utilización de alguna 
herramienta o el uso de alguna palabra. Sin embargo, es esencial puntualizar 
algunas de las principales diferencias entre la clase de nicho que está involucrado 
en la noción estándar de la TCN —que es el nicho selectivo (NS)— y el nicho 
ontogenético (NO). Al inicio del apartado 1 explicamos, puntualmente, que 
una de las principales características de la TCN es el énfasis en considerar al 
ambiente selectivo como la fuente de la construcción de nicho; es por eso que 
se le comprende y define como un mecanismo evolutivo paralelo a la selección 
natural. Sin embargo, “mientras que la construcción de nicho selectivo (CNS) 
explica el rol activo del organismo en su entorno selectivo, la construcción de 
nicho ontogenético (CNO) indica el rol activo del organismo en su entorno de 
desarrollo” (Stotz, 2017, 2). Comprender lo anterior es muy importante debido a 
que, a través del dinamismo de la CNO y su relación con diferentes fuentes am-
bientales en las que está inmerso un organismo, se produce nueva variación que 
podría ser adaptativa. Además, tomar en cuenta la CNO permite analizar mejor 
la plasticidad fenotípica —la cual es entendida, en este contexto, como una pro-
piedad inherente al proceso ontogenético de los organismos, que potencialmente 
optimiza la habilidad de éstos para adaptarse a su ambiente—. 

Las etapas ontogenéticas en las cuales se desenvuelven los bebés humanos pue-
den ilustrar la importancia de la CNO. Como señaló Stotz (2017), a diferencia 
de otros primates, gran parte del desarrollo del cerebro humano se lleva a cabo 
en un período posnatal. Esto tiene como consecuencia que, para garantizar la 
supervivencia de los humanos en sus primeros años de vida, a través de la historia 
evolutiva de la especie humana los cuidados tuvieron que intensificarse y trans-
mitirse a la siguiente generación con el propósito de garantizar la supervivencia 
de éstos. Por ejemplo, las prácticas occidentales que se tienen respecto al cuidado 
de los bebés: ponerlos en cierta posición para evitar que se ahoguen después de la 
ingesta de comida, guiar y supervisar su capacidad de locomoción bípeda, entre 
otros. Estos cuidados son parte del nicho ontogenético en el que los humanos es-
tamos sumergidos. El estudio de la CNO resalta que parte de la naturaleza humana 
proviene del entramado emergente en el contexto de desarrollo ontogenético. Para la 

3 Hablar de ‘transmisión’ y de ‘construcción’ en este contexto nos conduce directamente a 
contrastar las visiones tradicionalistas versus críticas contemporáneas sobre ‘evolución cultural’. 
Nuevamente, esta importante discusión filosófica no puede ser abordada aquí con detalle; 
el tratamiento del filósofo de la ciencia Tim Lewens (2015) es altamente recomendable para 
introducir al lector a estos temas. 
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comprensión de la condición humana es vital, por lo tanto, ahondar en cómo se 
construye el nicho ontogenético. Y por supuesto, entender y enfatizar también 
que este proceso de interacciones inicia desde la formación del feto hasta los ritos 
de paso característicos de cada cultura (Fuentes y Wiessner, 2016). En la Figura 
2 mostramos una aproximación que refleja el carácter dinámico de los elementos 
conceptuales trazados en este apartado.

Figura 2. Entrelazamiento de los procesos involucrados en la construc-
ción de nicho ontogenético. La flecha bidireccional en el centro indica 
la causalidad recíproca entre el organismo y su ambiente. Es sustancial 
observar cómo el sesgo ontogenético y la plasticidad fenotípica influyen 
en la manera en la que un organismo, en este caso un humano, percibe el 
mundo. Estos mecanismos serán permeados por los diferentes canales de 
herencia durante el proceso de construcción del nicho cultural. Además, 
siguiendo a Stotz (2017) es relevante destacar la direccionalidad del nicho 
selectivo (flecha negra horizontal) y del nicho ontogenético (flecha negra 
vertical). 

El estudio del nicho ontogenético y los elementos involucrados en su confor-
mación es esencial debido a que de esta manera podremos esclarecer “el origen de 
la variación fenotípica potencialmente adaptativa y heredable” (Stotz, 2017, 2). 
Por lo anterior, podemos corroborar la gran importancia que tiene comprender las 
diversas fuentes con las que interactúa un organismo a lo largo de su vida, ya que 
éstas permearán su forma de ser y estar en el mundo. Con el objetivo de analizar 
desde otra teoría la importancia de este último enunciado, en el siguiente apartado 
expondremos las características centrales del enactivismo y sus implicaciones para 
entender la cognición. Este ejercicio nos llevará a comprender el juego desde un 
quiasma entre ellas (ver Sección 4).
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3. Generando sentidos en el mundo: el enactivismo y la emergencia de la 
cognición

El enactivismo es un programa de investigación antagónico al pensamiento 
ortodoxo en ciencias cognitivas. Esto quiere decir que, para los investigadores 
suscritos a éste, no es necesario postular el uso y manipulación de representacio-
nes para explicar las bases de la cognición, algo defendido por el cognitivismo. 
En otras palabras, “el enactivismo se inspira en la idea de que la actividad situada 
y corporizada de los seres vivos proporciona el modelo correcto para entender las 
mentes” (Hutto y Myin, 2012, 4). Para dichos autores, y otros que han trabajado 
dentro de la misma tradición, es necesario explicar la historia de acoplamiento 
e interacción entre los organismos y sus ambientes. Lo anterior se debe a que de 
esta forma podremos estudiar los aspectos fenomenológicos y biológicos: 

Sostenemos, con Merleau-Ponty, que la cultura científica occidental re-
quiere que veamos nuestros cuerpos no sólo como estructuras físicas sino 
como estructuras vividas y experienciales, es decir como “externos” e “in-
ternos”, como biológicos y fenomenológicos. Es obvio que ambos aspectos 
de la corporalidad no se oponen, sino que, por el contrario, circulamos 
continuamente de un aspecto al otro. (Varela, Thompson y Rosch, 2016, 
62)

Al igual que Merleau-Ponty, Francisco Varela y colaboradores conceptualizan 
el cuerpo humano en dos dimensiones. Por un lado, la experiencia corporizada 
es esencial para otorgarle sentido y significado al mundo que nos rodea; a través 
de la experiencia vivida, el cuerpo establece una relación directa y significativa 
con los objetos, colores y formas que percibimos. Por otro lado, es el organismo 
biológico el que facilita y constriñe las experiencias de un cuerpo con su medio 
ambiente. Entonces, para el enfoque enactivo, la cognición en su sentido más 
amplio se convierte en la historia corporal de la cual emerge un mundo a partir 
de las interacciones con el entorno. En otras palabras, “lo endógeno y lo exógeno 
se definen mutuamente a lo largo de una cronología prolongada” (Houdé et al., 
2003, 102). En este apartado explicaremos cuál ha sido una de sus principales 
vertientes y sus implicaciones en el estudio de la cognición: a saber, el enactivismo 
sensoriomotor. 

3.1 Enactivismo sensoriomotor

Los defensores del enactivismo sensoriomotor sostienen que la percepción, 
la acción y la experiencia perceptual están conectadas inexorablemente (Noë, 
2004; Hutto y Myin, 2012). Esto es muy importante, entre otras razones, por el 
contraste con la forma tradicional de entender la percepción; esta última ha sido 
explicada como la capacidad de los organismos para extraer datos del entorno, 
procesarlos y, posteriormente, responder a ellos. Por ejemplo, al respecto de la 
percepción espacial:
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Percibir una característica determinada de la disposición espacial, como el 
tamaño de un objeto, puede ser útil en una amplia gama de actividades. 
Por lo anterior, se ha defendido que esta percepción se produce de forma 
algo independiente de la actividad particular del momento. Por lo tanto, 
se puede pensar que una roca en un campo tiene un tamaño percibido 
particular que es más o menos independiente de si uno se va a sentar o saltar 
sobre ella. (Sedgwink, 2005, 129; cursivas añadidas)

A partir de esta cita podemos extraer, por una parte, que el propósito de la 
percepción espacial es proporcionar información sobre qué es lo que está en el 
espacio y, por otra parte, dónde se encuentra para ejecutar una acción sobre el 
mundo (Kandel et al., 2013). Además, resalta la división entre lo interno (el 
acto de percibir la roca) y lo externo (ejecutar una acción sobre ella). En otras 
palabras, es notoria la dicotomía entre lo que hay en el mundo y las acciones que 
un organismo puede ejecutar sobre él. Aunque es verdad que los órganos sen-
soriales son necesarios para detectar cierta clase de estímulos, no son suficientes 
para explicar nuestra experiencia perceptual y la cognición; hay más elementos 
involucrados. Es decir, ¿podemos percibir una piedra exclusivamente con una 
modalidad sensorial? 

Para los enactivistas, el acto de percibir es un proceso de interacción en el cual 
el organismo navega y actúa en un ambiente (Hutto, 2005). En otras palabras, 
a través de este ejercicio de movilidad generamos la fuente de hacer sentido en 
el mundo (Sheets-Johnstone, 2011). Esto ocurre debido principalmente a las 
actividades recurrentes, realizadas a través de la historia evolutiva, entre los orga-
nismos y sus ambientes relacionadas con su autoproducción y supervivencia (Di 
Paolo, 2005), y a los procesos sensoriomotores inmersos en la ontogenia. Pensar 
de esta manera la interacción de los organismos en el mundo ha llamado la aten-
ción y ha influido en otras áreas importantes de las ciencias cognitivas. Por ejem-
plo, Brooks (1990) resaltó la importancia de analizar, en términos evolutivos, la 
capacidad de los organismos para moverse en un entorno dinámico, sobrevivir 
y reproducirse. Según este autor, comprender las características ecológicas del 
movimiento será clave para dilucidar cómo percibimos y conocemos el mundo. 
Por lo tanto, siguiendo lo anterior, es importante centrar las investigaciones en el 
entendimiento de cómo surgió este saber hacer que compartimos con todos los 
miembros del árbol de la vida. Los murciélagos saben desplazarse por medio de 
la ecolocalización (Dawson, 2014); las arañas saben tejer sofisticadas telarañas 
(Japyassú y Laland, 2017); los humanos sabemos utilizar nuestras extremida-
des para realizar diversas actividades como braquiar, desplazarnos bípedamente 
o jugar de una forma particular. Según los enactivistas, la habilidad de percibir 
e interactuar en el mundo está constitutivamente anclada al conocimiento sen-
soriomotor. ¿Qué pasaría si un organismo no tuviera un conjunto de fenotipos 
típicos de su especie? 
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Otro ejemplo que nos lleva a reflexionar sobre la importancia de la experiencia 
sensoriomotora lo podemos encontrar en el trabajo de Wood y Stuart (2009). En 
ese artículo se ofreció una propuesta para explicar los fantasmas aplásicos, a través 
del ‘sistema espejo’ y la enacción. Las aplasias son una condición somática que 
presentan personas que tuvieron un desarrollo atípico y éste, en algunas ocasiones, 
se puede observar debido a la ausencia de alguna extremidad o una parte de ella 
(mano, brazo, pie o pierna). Los fantasmas aplásicos son experiencias de la extre-
midad ausente, sin importar que nunca haya estado presente durante la historia 
de experiencia corporal de los sujetos. Estos casos son muy interesantes debido a 
que nos invitan a plantearnos diversas interrogantes: ¿cuáles son los mecanismos 
(biológicos y culturales) inmersos para que una persona pueda experimentar una 
experiencia fantasma aplásica? ¿Cuál es la importancia de la corporización para 
nuestros procesos cognitivos? Si bien las conclusiones de aquel trabajo pusieron 
en evidencia los componentes cerebrales vinculados con el reconocimiento de la 
acción de nuestros congéneres, otra de sus aportaciones fue reconocer la impor-
tancia del componente social para explicar el por qué en algunas de las personas 
aplásicas aparecen estos fantasmas. Según estas investigadoras, el mundo es expe-
rimentado por los individuos en términos de las posibilidades de acción que un 
organismo tiene en su medio ambiente, y estos fantasmas se manifiestan entre 
el desacoplamiento de su condición somática y la forma en la que los miembros 
de nuestra especie actúan (Wood y Stuart, 2009). En otras palabras, las autoras 
apuntaron que, a pesar de tener una condición aplásica, sujetos en tales condicio-
nes aprehenden y aprenden formas de actuar y de ser en el mundo a través de la 
historia de la corporización con sus congéneres. Por lo tanto, se puede observar 
que, para los partidarios del enactivismo sensoriomotor, es necesario comprender 
que, a través de la acción y el movimiento, se genera nuestro hacer sentido y la 
emergencia de un conocimiento del mundo (Sheets-Johnstone, 2011); es decir, 
enactuamos. Esta organización enactiva se puede plantear —según Di Paolo et 
al. (2017)— en distintos niveles de emergencia, que van desde un nivel básico 
que los permite distinguirse como células (Thompson, 2007), hasta niveles de 
interacción sociocultural (De Jaegher y Di Paolo, 2007). 

El biólogo teórico Humberto Maturana, en coautoría con Varela en un tra-
bajo de 1994, ya argumentaban que podemos analizar y dividir sus conocidos 
‘sistemas autopoiéticos’ en tres categorías u ‘órdenes’: el primero correspondería 
a las células; el segundo orden señalaría a un organismo, debido a que es un 
conjunto de agregados celulares, y el tercer orden referiría al conjunto de or-
ganismos —por ejemplo, colonias de hormigas, colmenas o incluso un sistema 
social—. En el caso de los seres humanos, esta idea es relevante porque nos guía 
a analizar la emergencia de los aspectos sociales y culturales a través del proceso 
de corporización. Su importancia radica en entender que los organismos tienen 
un proceso ontogenético que implica un cambio dinámico a lo largo de su vida. 
Además, estos cambios están inmersos en un tiempo y un espacio que determina-
rán las formas de ser, percibir e interactuar en el mundo. Lo anterior nos invita a 
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plantearnos la génesis de este ‘saber hacer’, que emerge en conjunto con este bajo 
nivel de individualidad que le da sentido al mundo debido al acoplamiento y a la 
mutualidad intrínseca del sistema organismo-ambiente. 

Siguiendo la línea de Thompson (2007), podemos advertir que las propuestas 
de este enactivismo sensoriomotor tienen tres características principales. En pri-
mer lugar, para esta perspectiva corporizada con una fuerte orientación al inte-
raccionismo, el sistema nervioso es un sistema dinámico autónomo. Además, no 
procesa información en el sentido computacionalista, sino que busca y crea signi-
ficados en la acción. Con el caso de las personas aplásicas se evidenciaron algunos 
de los principales elementos —por ejemplo, la intersubjetividad— implicados 
en este ejercicio. En segundo lugar, para esta clase de enactivistas, la cognición es 
un ‘saber hacer’ que está inmerso en una dimensión situada y corporizada —es 
decir, los animales estamos acoplados a nuestros ambientes debido a una relación 
de mutualidad—. En tercer lugar, se postula que el mundo no está ‘dado de ante-
mano’, sino que se enactúa a través de un dominio relacional. En otras palabras, 
para esta orientación de las ciencias cognitivas contemporáneas, la cognición es la 
historia de acoplamiento estructural que enactúa un mundo que emerge a través 
de un conjunto de elementos interconectados (Varela, 1990). Por lo anterior, es 
posible evidenciar algunos paralelismos epistémicos importantes que fueron traza-
dos en la sección anterior, donde tratamos la mutualidad organismo-ambiente en la 
TCN, en tanto perspectiva contemporánea en el evolucionismo. A su modo y desde 
las tradiciones investigativas que sustentan su trabajo, los enactivistas indagan en 
esa interacción y cómo ésta emerge en cada nicho ontogenético. 

4. Evolución, cognición y juego

Con las ideas expuestas en las secciones anteriores, hemos enfatizado la im-
portancia del carácter dinámico de los organismos que posibilita modificar los 
ambientes selectivos y, además, construir y reconstruir formas de ser y estar en 
el mundo. También hemos visto que reflexionar sobre este punto y su impac-
to para comprender la evolución y la cognición ha sido una tarea central para 
las comunidades científicas relevantes. Sin embargo, a pesar de esto, una de las 
conductas que ha recibido poca atención en este contexto es, precisamente, el 
juego. En la introducción de este trabajo, expusimos que una de las razones por 
las que consideramos relevante incorporar este elemento con las herramientas 
conceptuales aquí desplegadas es que éste puede ser estudiado de manera dual 
—es decir, como conducta o comportamiento—. En esos términos, queda claro 
que es posible rastrear el juego en diferentes especies. Finalmente, y a pesar de 
las múltiples acepciones con las que ha sido definido (Sutton-Smith, 1997), esta 
conceptualización evolucionista-enactivista renovada permite entrever su impor-
tancia para el desarrollo de habilidades motoras, sociales y cognitivas. En lo que 
sigue desarrollaremos esta cuestión.
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4.1 Construyendo un mundo a través del juego

El juego en el reino animal ha sido descrito principalmente a partir de cinco 
aspectos (Burghardt, 2005): (i) es espontáneo, placentero, gratificante, reforza-
dor o autotélico; (ii) es una conducta que no es seria (p. ej., cuando un organismo 
simula una pelea); (iii) se realiza repetidamente en una forma similar, pero no rí-
gidamente estereotipada, durante al menos una parte de la ontogenia del animal; 
(iv) ocurre cuando un animal está adecuadamente alimentado, sano y libre de es-
trés; y (v) la conducta consiste en acciones que no contribuyen directamente a la 
supervivencia actual. Sin embargo, Bateson y Martin (2013) sumaron un aspecto 
que consideraron distintivo para robustecer la compresión de esta conducta: (vi) 
el juego juguetón (playful play). Esta categoría se distingue, concretamente, por 
ir acompañada de un estado motivacional positivo (playfulness) que no necesa-
riamente es observable. La importancia de enfatizar este rasgo es debido a que 
pueden existir manifestaciones aparentemente lúdicas que son generadas por la 
competencia o la agresión. Por lo tanto, el juego juguetón puede ser entendido 
como un mecanismo subyacente que guía a los organismos a indagar el ambiente 
de una manera espontánea y flexible. 

Estas seis características destacan la importancia del contexto, del ambiente, 
de las emociones y del cuerpo en el estudio del juego como un elemento cogniti-
vo de los organismos. La dimensión analógica del juego, implícita en su descrip-
ción, es esencial cuando pensamos en los organismos que ‘atrapamos’ el mundo 
a través de la motricidad y adquirimos este ‘saber hacer’, como es el caso de los 
seres humanos y todos los animales que utilizamos la locomoción para navegar 
en el ambiente. Lo anterior es porque a través de esta capacidad motriz es posible 
adquirir un conjunto de rasgos particulares de cada especie que están situados 
en un tiempo y un espacio. Además, incluir el ‘juego juguetón’ como un rasgo 
del juego conlleva a una asociación con el ámbito de las emociones. Lo anterior 
ha sido considerado sustancial en el estudio del vínculo entre juego, emociones 
y evolución. Por ejemplo, Maturana y Verden-Zöller (1993) defendieron que el 
juego entre infantes y cuidadores es vital para el desarrollo de la consciencia social 
e individual. Específicamente, porque esta práctica es guiada por la emoción que, 
según los autores, fue el motor que nos permitió convertirnos en primates coope-
rativos que preservaron un modo de vida y que ha sido abandonada en la visión 
occidental —a saber, el amor—4. Si estas ideas son acertadas, entonces, es impe-
rante indagar sobre cuál es el rol del juego y su importancia durante el proceso de 
construcción de nicho y la emergencia de la cognición. Como expusimos en las 

4 La relevancia de incluir el componente emocional ha tenido un lugar central en las discusiones 
provenientes de las ciencias cognitivas (e.g. Damasio, 1994; Dalgleish, 2004; Parisi y Petrosino, 
2010). No obstante, la conexión entre juego-emoción no ha recibido la misma atención por parte 
de la comunidad de especialistas. 



Jorge Luis Hernández-Ochoa; Melina Gastelum-Vargas; Agustín Fuentes; Francisco Vergara-Silva
La construcción de un mundo: la importancia del juego en la evolución

[ 167 ]

Ediciones Universidad de Salamanca / ddddd
ArtefaCToS, Vol. 12, No. 1 (2023), 2.ª Época, 151-178

secciones anteriores, los diferentes canales de herencia tienen un rol constitutivo 
durante la construcción de nicho ontogenético, que repercutirá en la forma en 
que percibimos, interactuamos y jugamos en el mundo.

Sin estar involucrados directamente en los debates teóricos evolucionistas pre-
sentados aquí, Pellegrini et al. (2007) estudiaron la importancia del juego en la 
ontogenia y la filogenia. Su investigación estuvo guiada bajo el supuesto de que 
los organismos inmaduros —en el sentido fisiológico, motor y cognitivo— jue-
gan para explorar su entorno y así desarrollar conductas que podrían llegar a ser 
adaptativas. En otras palabras, los organismos con largos períodos de inmadurez 
podrían generar durante la ontogenia, a través del juego, nuevos fenotipos y 
trayectorias de desarrollo en respuesta a novedades ambientales. Por ejemplo, las 
personas que juegan fútbol5 desde una edad temprana tienen cambios impor-
tantes en huesos y músculos de las extremidades inferiores. Entonces, siguien-
do este razonamiento, en los organismos con largos períodos de inmadurez, el 
juego ayuda a desarrollar un conjunto de habilidades necesarias que podrían ser 
eficaces en su ecología, p. ej., para la supervivencia o la reproducción. Esta hi-
pótesis es interesante por diferentes razones. En primer lugar, como expusimos 
en la introducción de este trabajo, otorga un lugar central al organismo que está 
indagando, construyendo y transformando el mundo activamente. En segundo 
lugar, nos invita a vincular el juego con diferentes mecanismos, procesos y fac-
tores ontogenéticos, sensoriomotores y filogenéticos para entender la plasticidad 
del desarrollo en relación con la adaptación del organismo en su entorno, y su 
posible impacto evolutivo. 

Con lo anterior se puede observar que profundizar en la relación entre el 
juego, la plasticidad fenotípica, las habilidades sensoriomotoras y los diferentes 
canales de herencia, podría enriquecer cualquier teorización sobre la importancia 
del componente lúdico en la evolución. Un concepto que resulta vital para com-
prender el alcance explicativo de esta afirmación fue postulado en la Psicología 
Ecológica6 de Gibson (1979) y se refiere a las posibilidades de acción que un 

5 Algunos trabajos de corte enactivista se han centrado en investigar las aportaciones conceptuales 
de la visión corporizada para las ciencias del deporte (Avilés et al., 2014; Avilés et al., 2020; Krein 
y Ilundáin-Agurruza, 2017). Sin embargo, en este ejemplo nos interesan las implicaciones de la 
práctica lúdica durante los períodos juveniles y no necesariamente su dimensión deportiva. Las 
diferencias y similitudes entre juego y deporte no son de particular interés para este artículo. Para 
conocer una aproximación acerca de este debate sugerimos consultar el trabajo de Feezell (2013). 
6 Si bien la Psicología Ecológica está dentro de las posturas corporizadas de la cognición, difiere del 
enactivismo en varias formas de cómo comprender la relación entre el ambiente y el organismo, 
aunque en ambas el ambiente es constitutivo de la cognición (véase p. ej., Heras-Escribano, 
2019). Para el uso de la noción de affordance, Chemero (2009) planteó las affordances dinámicas 
(2.0) que se caracterizan por ser relacionales y compatibles con el enactivismo. Esto es importante 
porque el concepto affordance es controversial y, a partir del planteamiento de Gibson (1979), 
se ha reformulado con distintos objetivos. Estamos de acuerdo con Chemero (2009) debido a 
que su propuesta es un camino sólido para fortalecer nuestro entendimiento, al respecto del 
acoplamiento entre los organismos y sus ambientes. 
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organismo tiene en el mundo: las affordances. Esta propuesta ha tenido una in-
fluencia importante que atraviesa una gran diversidad de áreas del conocimiento 
debido a, por un lado, su carácter antagónico al cognitivismo que lo convirtió en 
una de las principales banderas que subyacen a la cognición corporizada (Wilson, 
2002) y, por otro lado, el énfasis en que la unidad de análisis en el estudio de 
la percepción es el sistema organismo-ambiente (Gibson, 1979). Sin embargo, 
¿cómo podemos estudiar el vínculo entre affordances y el juego? 

Una de las discusiones más fructíferas, en el contexto de la filosofía de la bio-
logía y vinculada con la problemática trazada en este texto, ha estado enfocada en 
dilucidar el lugar de las affordances en el marco contemporáneo del pensamiento 
evolutivo. Recientemente, Heras-Escribano (2020) defendió que éstas tienen un 
carácter dual en la evolución. Su propuesta es, principalmente, que las affordances 
son presiones selectivas y también herencias ecológicas, pero esto dependerá de 
la etapa temporal del proceso evolutivo que se analice. Por una parte, son pre-
siones selectivas cuando el organismo tiene que extraer información ecológica de 
su entorno para consumar un objetivo. Pensemos, por ejemplo, en los primeros 
homínidos que aprendieron a manipular huesos, piedras, madera y una amplia 
diversidad de objetos. Dominar esta manipulación de artefactos permitió a nues-
tros antepasados, entre otras cosas, ampliar sus posibilidades de sobrevivencia. 
En este caso, aprender a manipular esos objetos ilustra el papel de las affordances, 
entendidas como una presión selectiva. Por otra parte, el éxito de estas técnicas 
de utilización de artefactos dentro un grupo de homínidos fue transmitido de 
una generación a otra y, precisamente, aquí podemos observar el rol de herencia 
ecológica de las affordances. Aquí es posible analizar cómo estos mecanismos evo-
lutivos —la selección natural y la construcción de nicho— interactúan con los 
organismos en dos momentos diferentes de la historia evolutiva. En esta misma 
línea, Bateson y Martin (2013) argumentaron que la importancia del juego es 
que facilita la creatividad y la innovación, en general para las diferentes especies 
de animales y, en particular, para las sociedades humanas. En otras palabras, “el 
juego genera nuevas formas de relacionarse con el ambiente” (Bateson y Martin, 
2013, 4). Este ambiente es dinámico y está en un constante cambio, y jugar es el 
catalizador de nuevos comportamientos que podrían cambiar la visión del mun-
do dentro de esos grupos humanos al generar inventos novedosos. Muchas de las 
grandes innovaciones del mundo occidental tienen antecedentes en algún jugue-
te: las máquinas de vapor, los aviones, el cañón o los relojes mecánicos (Brown y 
Vaughan, 2009) son algunos ejemplos que apoyan esta idea. Estas reflexiones nos 
guían a hipotetizar sobre el impacto del juego para la generación de nuevos feno-
tipos que conllevan nuevas habilidades y que son potencialmente adaptativos y 
heredables: un camino para construir y enactuar el mundo. 

¿Qué importancia tiene el juego en los contextos ecológico-evolutivos, enac-
tivo-cognitivos de otras especies de homínidos y primates? Fuentes (2017) relató 
el caso de un macaco dominante que, debido a un accidente, cambió su rol social 
y fue sometido a situaciones que no estaban en su repertorio comportamental. 
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Después del desafortunado suceso fue expulsado del grupo y tuvo que cambiar 
su conducta dominante por una más adecuada a su nuevo estatus jerárquico; es 
decir, tuvo que hacerse más simpático. Lo notable de este suceso es que pone en 
evidencia cómo un cambio de contexto permeó la conducta de este primate, el 
cual tuvo que adaptarse a nuevos retos. No obstante, una característica sobresa-
liente de este ejemplo radica en que la experiencia del macaco estuvo enmarcada 
por un grupo que reguló qué clase de conductas eran permitidas o no. Pareciera 
que la creatividad permitió que este mono pudiera vivir en el dinamismo social 
en el que estaba inmerso. Sin embargo, ¿este rasgo creativo fue impulsado por 
un ejercicio lúdico? Desde hace décadas, autores como Bekoff (1976) han in-
vestigado la importancia del juego social durante la ontogenia y han defendido 
que, a través del juego entre pares, los animales jóvenes aprenden un conjunto 
de habilidades sociales —por ejemplo, la cooperación— que son esenciales para 
vivir en esta dinámica. 

Parece ser que jugar durante los períodos juveniles está en estrecha relación 
con la plasticidad fenotípica y el aprendizaje. Es viable suponer que, a través de 
esta actividad, los organismos pueden experimentar diferentes situaciones hipo-
téticas que podrían ser útiles en su vida adulta. Los supuestos escenarios creados 
a través del juego serían esenciales para la generación de nuevas formas de inte-
racción en el ambiente que podrían ser transmitidos a la siguiente generación. A 
este respecto, Kendal et al. (2005) presentaron un conjunto de tareas de forrajeo, 
consistentes en abrir diferentes cajas que contenían alimentos regulares o nove-
dosos, ante grupos de primates. En dicho estudio se encontró que los adultos 
eran más exitosos que los jóvenes al enfrentar nuevos retos. Una de las interpre-
taciones de este resultado fue que la experiencia, con relación a la manipulación 
de objetos obtenida a lo largo de su vida, tuvo un lugar central. Los autores no 
profundizaron en los detalles respecto al rol del juego para la obtención de esa 
experiencia; no obstante, una posible conjetura es que, a partir de la relación 
entre la percepción y la acción, estos individuos primates pudieron construir un 
mundo durante su ontogenia que desembocó en una mejor actuación en esta 
tarea. Además, si el juego es una conducta característica de esta clase de animales, 
explorar el ambiente a través de este ejercicio debió ser parte fundamental de sus 
procesos de construcción de ‘nichos primates’. 

Considerar el amplio espectro de consecuencias que tiene el juego —para 
los animales que manifestamos este comportamiento— tiene implicaciones im-
portantes para la comprensión que tenemos de la ontogenia y su impacto en 
la filogenia, en línea con las problematizaciones evolucionistas revisadas en la 
primera parte de este trabajo, y los temas enactivos desplegados en la segunda. 
Los organismos que pertenecemos a numerosas especies de primates (humanos y 
no-humanos) inspeccionamos, exploramos y adquirimos diferentes capacidades 
y habilidades que están fuertemente ligadas como nuestra forma de concebir el 
mundo, que va desde un nivel individual hasta un nivel compartido por miem-
bros de la misma especie, y que da lugar a distintos niveles de emergencia.
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Una investigación más que ilustra el vínculo entre el juego y el proceso de 
construcción de nicho cultural, lo podemos encontrar en el trabajo de Boyette 
(2018). Ahí, el autor esclareció la importancia que tiene el juego en infantes de 
sociedades contemporáneas de cazadores-recolectores. Según este autor, el estu-
dio del juego puede ayudarnos a comprender la emergencia de esquemas cultu-
rales propios de estos grupos que han sido transmitidos inter- y transgeneracio-
nalmente —a saber, la autonomía, el compartir y el igualitarismo—. Esto se debe 
a que, a través de este comportamiento lúdico, los jóvenes pueden adquirir y 
aprender estas pautas. Una característica importante de los juegos en estos grupos 
es su carácter no competitivo, que ha sido asociado con el reforzamiento de las 
tres particularidades mencionadas. Lo anterior se hace más evidente si reflexio-
namos al respecto de la competencia y sus implicaciones en el mundo occidental. 
Además, según Boyette (2016) existe una evidencia razonable para sustentar que 
los juegos que practican los individuos no adultos tienen cualidades adaptati-
vas. Un caso relevante proviene de su trabajo etnográfico con el grupo cultural 
de forrajeadores Aka. Boyette (2016) observó que los niños juegan a recolectar 
miel; esto implica entrenar el dominio y manipulación de distintas herramientas 
provenientes de su cultura. Sin embargo, también notó que los niños agriculto-
res Ngandu no practicaban esta clase de juego, a pesar de estar geográficamente 
situados en el mismo ambiente. ¿Por qué ocurre esto? La respuesta podría atri-
buirse a que el juego está “motivado, organizado e imbuido en un grupo cultural 
particular” (Boyette, 2016, 160). Si bien esa interpretación parece demasiado 
abierta, el resultado en sí mismo sugiere que podemos entender el juego como un 
andamio ontogenético con propiedades de eficacia causal. En la Figura 3 mostra-
mos nuestra propuesta concerniente al lugar del juego, y los procesos en los que 
está presente, en distintas temporalidades de un grupo humano, empleando una 
modificación de la conocida representación gráfica de la TCN.7

7 En autores como Arthur (2011) es posible estudiar otra aproximación visual a la importancia 
del eje ontogenético dentro del pensamiento evolutivo contemporáneo.
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Figura 3. El juego en la ontogenia y filogenia de los seres humanos y su 
implicación causal en diversos procesos individuales y colectivos. En la 
imagen se puede estudiar la interacción de las principales nociones teóricas 
expuestas en este trabajo y la integración del juego. Las dos líneas horizon-
tales indican la causalidad recíproca entre los organismos y el ambiente, tal 
y como lo prescribe la TCN y su diagramación gráfica canónica (Laland y 
Sterelny, 2006; Laland y O’Brien, 2011). Adicionalmente, nosotros dibu-
jamos un eje vertical, el cual señala la dimensión ontogenética en la vida 
de los organismos —en este caso, homínidos del pasado o bien represen-
tantes actuales de Homo sapiens—. En relación con los otros elementos 
gráficos presentados en esta figura, este eje adicional insinúa que, a través 
del estudio del nicho ontogenético, se podría esclarecer “el origen de la 
variación fenotípica potencialmente adaptativa y heredable” (Stotz, 2017, 
2). Las siluetas de color negro representan una población de humanos en 
su fase infantil y adulta, y el tiempo que transcurre entre una generación 
y otra es representado por una línea inclinada. Como es costumbre en los 
diagramas de la TCN, el ambiente es ilustrado por una letra A. Las flechas 
punteadas de color negro muestran las diferentes clases de herencia—gené-
tica, ecológica, genética, comportamental y simbólica— implicadas, entre 
una generación y otra, en la construcción de esta clase de nicho (Jablonka 
y Lamb, 2007; Odling-Smee y Laland, 2011; Fuentes, 2016, 2017; Bon-
duriansky y Day, 2018; Laland y Uller, 2021). Finalmente, una línea gris 
sombreada señala la importancia del juego y su posible impacto en el mo-
delo evolutivo.
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4. Conclusiones 

El juego es un componente central en el proceso de construcción de nicho y 
la emergencia de la cognición. Si se nos permite una expresión metafórica, jugar 
es un sendero para explorar, descubrir, construir y cimentar nuevas formas de ser 
y estar en el mundo. A través del rol activo del organismo en su ambiente onto-
genético, es posible adquirir y desarrollar diferentes habilidades motoras, sociales 
y cognitivas que son potencialmente adaptativas. Para sustentar esta afirmación, 
en este trabajo revisamos inicialmente dos marcos teóricos que son esenciales 
para comprender el carácter dinámico de los organismos. Por una parte, la Teoría 
de Construcción de Nicho (TCN) y dos de sus componentes conceptuales: el 
nicho cultural y el nicho ontogenético. Ahí enfatizamos el dinamismo de la relación 
entre selección natural y construcción de nicho, así como los diferentes canales 
de herencia en los que está inmerso un organismo, más allá de la dimensión 
estrictamente genética. En segundo lugar, retomamos los principales supuestos 
del enactivismo y una de sus aproximaciones: el enactivismo sensoriomotor. Ahí 
mostramos cómo a través de la interacción entre el cuerpo y el ambiente, los 
organismos adquirimos este ‘saber hacer’ que posibilita que naveguemos en el 
mundo. A la luz de las aportaciones de estos programas de investigación, intro-
dujimos el caso del juego para enfatizar su importancia durante el proceso de 
construcción de nicho y la emergencia de la cognición. Como se pudo observar, 
esta actividad organísmica polifacética y multifactorial es un camino que necesita 
ser analizado para robustecer la comprensión de las particularidades inmersas en 
la interacción y desarrollo de muchos organismos animales, particularmente en 
especies de primates. Como señaló Maturana (1993), es imperante dejar cierta 
‘ceguera cultural’ y no descuidar más la investigación del juego y las emociones, 
ya que estos elementos podrían esclarecer aspectos de la evolución que no han 
sido estudiados a profundidad. 

De lo anterior se sigue que algunas de las implicaciones que podría tener la 
exploración del juego son principalmente dos. Por un lado, en el plano académi-
co es viable investigar para aportar elementos que nos guíen a una ruptura con 
la dicotomía entre juego y trabajo (o entre una actividad seria y una que no lo 
es), y replantear el estatus epistémico y ontológico de esta conducta. Además, al 
conjugar elementos conceptuales provenientes de distintas disciplinas, un trabajo 
investigativo de esta clase permitiría avanzar en problemáticas particulares del 
pensamiento evolutivo contemporáneo y de las ciencias cognitivas corporizadas. 
Por otro lado, en el campo de la educación, un enfoque que coloque al juego 
en una dimensión evolutiva y enactiva podría repercutir en programas educati-
vos más robustos, que nos enseñen a relacionarnos de diferentes maneras en el 
ambiente. Esto implicaría pensar en el sistema organismo-ambiente desde que 
somos infantes, o bien fomentar la enseñanza de juegos que lleven implícita una 
práctica inmersa en la cooperación y la igualdad en lugar de la competencia y la 
agresividad, como es el caso de muchos juegos occidentales. Al respecto de este 
último enunciado, el trabajo de Boyette (2016; 2018), y otras investigaciones de 
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ese corte, invitan a la comunidad de especialistas a reflexionar sobre la importan-
cia de comprender la forma en que juegan las diferentes sociedades. Al fin y al cabo, 
los juegos son parte del dinamismo que caracteriza los nichos construidos en los 
que los seres humanos desarrollamos, eco-evolutivamente, nuestras habilidades 
de enactividad sensoriomotora y cognitiva. 
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